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Respuesta a · �u segunda ·Carta Abierta' dirigida .�1 ..-,. seno-� 
\ 

Gral. '"Alvaro Obregón_, Candidato Nacional para 
'· ' . \ 

el próximo cuatrienio - Constitucion�I 
I .. _______ -=-=-=::-:::::=======-===--=-=-= \ 

.. 
Señor del Toro: 

Según la frase de un autorizado sociólogo nacional, "hay que
tomar a los toros por los cuernos y a los ideales polítíccs por las
verdades científicas!' . . . 

Siguiendo esta divisa, paso a co�testar la carta ab,�l'ta; d1-
i:igida al señor General Alvaro .�bregon, la q�e por sus termmos
de falsedad, desfachatez y petrif1cante aud3:c1a, a leguas se cono­
ce que proviene indirectamente de la Reacción, q�e se e�cuda en
Ud seguramente porque no halló a la mano otro msulso de men-

·. talÍdad tan indigente y de susceptibilidad tan ex�rable como las
que ha puesto U d. en pública exposición. 

Desde luego, está Ud .. muy lejos de ser �l organ!l de fa rer­
dad en este asunto trascendental de la suces1ó? _pre�1denc1al, co­
mo lo afirma en ese libelo, tanto �or su dt;Scahf1��n ab;soluta. .
euanto porque la voz d_e la Reacción, h:ic1endo yohbca siempre 
fementida, jamás ha dicho al pueblo, smo c_urs1s pamemas, co­
mo lo de la No Reelección, hoy que así le conviene, buscando �fee­
tiBmos que bien pronto ruedan por el despeñadero de la falacia. 

' El señor General Obregón, ciertamente, desea que se. haql.e
al pueblo con la verdad, y que esta ju�ta electoral se tradu�ca. só­
lo en un torneo de ideas para que as1 no se le hagan fantashcas
promesas no se mixtifiquen los principios, ni &e formen-tinieblas
en un ca�po en que debe imperar la luz. 

El papa.sal de referencia, lejos de estampar verd!!.des Y de 
contener ideas productoras de_ ·1a or�en�ci� �ue se b_usca, 5?lo 
derrocha imputaciones calumm.<>l!aa, mtngas d1famat_onas, ma¡a­
derías vulgares, meatiras tradicionales y desb�rdam1entos d_e un 
despecho incontenible que acusan pura abyece1ón y perversidad. 

En efeéto la R�cción ha venido gritando a los cuatro vien­
tos del' país 1a 'Jerigonza de la No Reelección, que no ee mis que 
un timo p@ra embaucar incautos, ya que ¡¡e trata de hacer creer 
al pueblo que ese postulado revolucionario es . INMANENTE Y 
que por 10 mismo lo infringe la candidatura del . General O�� 
gón, y en consecue!}cia, que este inmaculado patriota ha tra1c10-
nado a la Revolución. . , · Con esta lógica de Quevedo, sólo se 1lega al absurdo mas des­
pampanante, como paso a demostrarlo, a reserva de ' tratar mái! 
adelante, punto por PP,nto, sobre. los desahogos que con �1_1ta sa­
ña se dirigen al canaidato nacional, para probar tamb1en que 
ellos nacen de la pasión de odios, que hace más de tres lustros 
tiene en constante pataleo a ese voraz enemi�o tradicional.: . . 

El postulado revolucionario No Reelección, es un pnnc1p10 
político que, como todos loS' d� �ta índole, emana del Der�ho 
Público y está sujeto a l!)S d1ver��� fenó_me!1�s de }� Soc1olo­
gfa. Del S1,fragi&- Efoct1vo, tam11en pr1bc1¡)10 polJt1co .revo­
lucionario, se deriva la función del ciudadano para votar y el · 
derecho para ser votado. 

Aquél, en su e.s�ructura . y eB<:nc!ti, puede �f!ir modalida­
des como la reelección mediata, hmitada, condicional, etc., o 
bien la extinción o supresión misma, según lo exijan en un 
momento dado las . circunstancias o condiciones sociológicas de 
un país que como México, por razones de ética morR! abstrac­
ta, no toler¡ la inmortalidad o in�:inencia perpetua de un prin-
cipio poUtico como la No Reelecc1on. . 

En este caso, operada la transformación, por obra de la 
soberana ley de evolución, que es ley de civilización y de pro­
greso, a la que no debe oponérsele el conser�tismo !1i �ns:u­
na egoísta resistencia, para que no se desquicien las mshtuc,o­
nes sociales y politicas. que son obra de los pueblos. i. cabe cul­
par . a un superhombre . como el Genera� Obregón,. por este fE;­
nómeno sociológico ? ¿ Merece por lo rmsmo el ep1teto de trai-
dor a la Revolución ? 

. La Revolución inisma en nada padece _s:on la metamorfo­
sis de ese principio, porque toda la República, como bien ha 
dicho. el publicista inglés Mr. Wells, 1'no es más que una ex-. perimentación", y cuando se llega a los resultados de ella, pa­
ra caer en la conclusión . de que es· necesaria la reele,,.ción por­
que el pueblo mismo, en Sil inmensa mayoría la reclama, y la 
uniformidad de su pensamiento la acata, por conveniencia na­
'cional v porque las ilusiones del año de 1917, en que alean­
' z-aron ' e:..."J)resión conati'tucional, no son . las mismas que privan 
en el presente año, ¿ es sen.sato, es cuerdo creer que la Revo­
lución se sienta herida en•su médula, como lo afirma la Reac­
ción ? 

La Reelección seguramente repugna a los candidatos anu­
rreeleccionistas, bajo el punto de vista de sus respectivos in­
tereses personales y políticos, pero muy a pesar de esto, es ló­
gica, tanto por los razonamientos que anteceden cuanto · por 
impera éivos de la soberanía popular, que no admite cortapisas 
ni restricciones de ningún género, y así también por el atavis-
mo del plieblo, que data de la época colonial. 

En efecto, el pueblo mexicano, desde entonces, sin más 
tradición, sin más ejemplo que el · del virreynato español y sin 
más elementos que la-s teorías americanaa, las cuales eran in­
comprensibles, como algunas de ellas lo son hasta hoy, hubo de 
hacer una mezcla de instituciones que en su choque ideológi-
co, produjeron siemr,re la continuación del Poder. 

La reelección, en la idiosincracia del pueblo mexicano, es 
una enfermedad e11démica, es una modalidad atávica que no 
podemos rechazar, porque en nuestra sangre traemos los gér­
menes · de esa idea, instintivamente, y si ese instinto nos ase -
gura siempre que si determinado mandatario nos ha de llevar 
a la felicidad soñada, no habrá razón ni poder suficiente ja­
más, para evitar que las mayorías lo lleven al Poder, a· pesar 
de cuantas trabas se hayan pensado por los politi� de pro- . 
fesión para estorbarlo. 

La historia mexicana nos da una prueba elocuent!sima del 
instinto popular, y si examinamos desde nuestrso primeros Pre­
sidentes de la República hasta la fecha, nos encontramos siem­
pre y co11.tinuadamente los ejemplos de Reelecciones pedidas 
por la mayoría del pueblo, obedeciendo a.sí a sus instintos y 
dando honor a las tradiciones que dejara en nuestras co¡;ttrm­
bres el Virreynato Colonial a los criollos, la monarquía azteca, 
tolteca, tecpaneca y otras del Anáhuac al indio ; la semi-mO-: 
narquia Santannista al mestizo y el último imperio, así como 
la dictadm·a del General Díaz a nuestros hombres de ayer, que 
suspiran siempre por la paz, r€.chazando con horror las conmo­
ciones del cambio de política y de Poderes: � 

Veamos cuantas reelecciones se han operado. en México, 
desde hace una centuria : En 1830 fue electo Presidente de la 
República el Gral. Anastasio Bustamante y en 1836 fue ree­
lecto. En 1833 fue electo el Gral. D. Antonio López de Santa 
Anna, y en los años de 1842 y 1847 fue reelecto. 

En 1861 fue electo el Lic. D. Benito Juárez y en los años 
de 1867 y 1877 fue reelecto. · En 1872 fue electo el Lic. D. Sebastián Lerdo de Teja
y en 1876 fue reel

En 1.877 fue electo el Gral. Porfirio Díaz y en 1884 fue 
reelecto, operándose su continuismo en el poder durante siete 

'· períodos más, por el sistema de la reelección, hasta que lo de­
rrocó la �volU<;ión Maderista, no. habiéndose registrado otras 
revoluciones más, que la de La Noria, durante la presidencia 
de D. Benito Juárez, y la de Tuxtepec contra Lerdo de'Tejada. 

Por otra parte, en cuanto a doctrina relativa, Laboulaye, 
en su "Tratado de Derecho Público", habla de la reelección co,. 
mo uno de los medios para lograr la eficacia y fuerza del Po­
der, y Toqueville, por su parte, dice : "Al escribir esta obra no 
es mi designio ser servicial ni impugnar ningún partido ; he 
emprendido ver no de un modo diferente, y si más lejos que
los partidos, pues mientras ellos se ocupan del día inmediato,
yo he querido pensar en lo venidero." "¿ Los legisladores de los · 
Estados Unidos han lleva.do razón o no en permifir la reelec­
ción del Presidente?" "Estorbar que el Jefe del Poder Ej ecu­
tivo no pueda ser reelegido, parece a primera vista contrario 
a la razón, pues es notorio el influjo que ejercen en la suerte 
de todo un pueblo los alcances o el carácter de un solo sUjeto, 
mayormente en las circunstancias apuradas y en tiempos de 

( '  

crisis." "Las leyes que prohibieran a los ciudadanos el reeiegir 
su Primer Magistrado, les quitarían el mejor arbitrio de ha­
cer prosperar el Estado, o salvarle, llegándose así por otra par­
te al resultado extravagante de que sería excluido del gobier­
no un sujeto en el mismo punto que acabara de probar que era 
capaz de gobernar bien." (Págin11, 258, Capítulo : "De la reelee­
ción del Presidente", obra titulada : "De la Democracia en la 
América del Norte".) 

Por lo que toca al Sufragio Efectivo, ocurren fenómenos 
· sociológicos distintos, pues este ·principio en su esencia sólo ad'.
mite ' modalidades de cierta naturaleza que no pugnen con su
existencia y positivismo, porque propendiendo originariamente
del principio fundamental de la · sobernaía y estando supf'ditado a
�ta en sus aspeótos üleológico, psíquico, sociológico, c&nstitu­
c10nal, etc., elementos todos que aunados al volitivo popular
constituye11, su intangibilidad, con cualquiera modalidad, res-

. trictiva dé libertad, padecerla la eficacia del principio y aun 
el orden particular de la Nación y el general de la Socie,dad. 

De esto resulta evidenciado que la No Reelección es prin­
cipio antitético del Sufragio Efectivo, ya que a todas luces de­
forma el elemento psicológico de la sobe,ranía al restarJ.e a és, te preponderancia y libertad. 1 

.Si. co�stitucloJ?almente la sober:i,nía nacional reside esencial y or1gmanamente en el pueblo y este en todo tiempo tiene el il!alieriable derecho de alterar o modificar la forma de su go­bierno, ¿no es descabellado que un grupo insignificante de ne. cios y despechados políticos, arrogándose un poder sobrenatu­ral que está muy l�jos de tener, pretenda restringir la sobera­nía y libertad del pueblo mexicana, que hoy por hoy clama- por la reelección ? 
. Ese grupo intransigente que· se precia de exaltado demó­crata, ¿ con qué personalidad, con qué derecho se opone a que el pueblo soberano ejerza su voluntad en la trascendente fun ­ción de elegir a su gobiei:l}o que más le acomode ? Urui democracia que no guarda respeto a los derechos del hombre, ni es democracia y sólo produce tiranías, y es por es­to que el pueblo, escarmentado de ellas, no admite ya taxati­vas en el gobierno de su libertad para gobernarse y por 16 tan­to, en esta ocasión, su ideal supremo es a1canzar 'el mayor gra­do de bienestar, lográndolo sólo al formar conscientemente su gobierno natural, que es el que habrá de responder · a sus an­helos y aspiraciones naturales. 

Sentados estos precedentes; es preciso aclarar que Ja Re­
volución, al consagrar eri la Carfa Fundamental del país el .pos. 
tulado No Reelección, no fue su mente · Ja de condenar para 
siempre el reeleccionismo, sino la de impedir las dictaduras por 
la cDntinuidad indefinida dél . poder en un . solo hombre como 
ocurrió en el pretérito con el gobierno del Gra.l. D!a:z. ' \ 

· A este respecto, las reformas a los artículos 82 y 83 de la
Constitución, fueron· consecuentes con esa ideología revolucio­
naria, ya que restringen• la reelección indefinida, limitándola

1 a un solo período más e impidiendo que �e opere de un modo
inmediato. ' . \ · De manera, 'pues, que es una burda mentira la inmanen­
cia del principio político "No Reelección", y una verdadera ton­
teria de la Reacción pretender hacer creer al pueblo que la ·ne.
volución, por medjo de los Comtituyentes de 1927 legisló en 
este punto "para siempre y para todos los siglos". 

Debe saber la Reacción y sus cabalisticos satélites, que 
ya pasaron definitivamente esos tiempos de tinieblas en que 
se hacía legislación perpetua para esclavos seculares ; por eso 
nuestros legisladores, al reformar los artículos mencion:idos, sólo 
tuvieron en cuenta las exigencias sociológicas del memento histó­
rico . que vivimos, haciendo a un lado los falsos escrúpulos, para 
transar en el sitio del deber y deI patriotismo. . 

Sabedores ellos que la Constitución 'de un país nunca de­
be ser opuesta al orden natural de éste, para que así no sea 
una ley tutelar del pueblo, denegatoria de funciones y dere­
chos políticos, la reformaron en esos preceptos, adaptándola a 
los hech� reales, a los deseos palpitantes y a los hábitos po­
pulares, no violándose así, en lo más mínimo, ni los fuerbs re­
volucionarios ni la ley natural política del pueblo. De esta 
adaptación surgirá, seguramente, un gobierno fuerte porque 
�mana de la opinión pública ; un régimen pacífico, porqµe la 
rnmensa clase popular le da respaldo, y la prosperidad v bien­
estar colectivos, porque el glorioso candidato presidenciai Gral. 
Obregón. habrá de realizarlos. 

· ¿ Por qué el pueblo, en la efervescencia de su patriotismo,
. se ha fijado en · este caudillo, para que lo gobierne en el pró-
ximo cuatrienio ?  · · 

Porque en él encuentra un hombre limpio, sensato · res­
petable, sincero y dispuesto siempre · a cumplir las proi'.nesas 
revolucionarias en todo aquello que tienda al bienestar popu­
lar ; porque el Gral. Obregón, bien experimentado por la Na­
ción, ha tenido triunfos y glorias como soldado y .como Esta­
dista, en cuyos sitios siempr., ha puesto de relieve su. corazón, 
su cerebro y su carácter, verdaderamente grandiosos, así como· sus admirables dotes para gobernar. 

Porque este campeón de la libertad ha emprendido siem­
pre una política de lealtad para con el pueblo ; de energía, pa,.
ra. hacer imperar . el régimen de la ley ; de estricto cumpli­
miento, para que todo mundo tenga fe en st1s promesas ; de 
fuerza, para garantizar los derechos de propios y extraños, y 
de gran nobleza porque esa política general no tiene más rum­
bo que el de la salvación del país. 

Porque, en síntesis, el Gral. Obregón es el simbolo de la 
redención popular. 

¿ Por qúé aceptó el Gral. Obregón su posti;lación como can-· 
didato a. la Presidencia en el próximo periodo <. nstitucional ? 

Porque su fuerza popular n¡. él mismo ha podido resistirla.
Porque tuvo ante sí este trascendental dilema : Ponerse

al frente de la Revolución para salvarla . del desastre en que
se le quiere precipitar por la Reacción, o volver la espalda al 
pueblo y a la Revolución misma en medio de un egoismo que 
lógicamente se traduciría en' claudicación. 

Asentadas estas verdades dogmáticas, paso a ocuparme· de 
los desahogos de odio, que en un paroxismo de impotencia y 
desesperación, se asientan en el panfleto de marras : 

Se pregunta la Reacción, bajo la firma nula de su fiera 
presa, señor del Toro, "¿con qué objeto adquirió el Gral Obre­
gón en los Estados Unidos, en muy reciente época, ametralle.­
doras, rifles, parque y aeroplanos, t¡.atando de introducirlos a 
México en calidad de contrabando, lo que no logró debido a que 
el Gobierno norteam·ericano lo decomisó en cumplimiento de 
las leyes de neutralidad ?" Y continúa el interrogatorio· dicien­
do : "¿Acaso un torneo de ideas, señor Obregón, es una. batalla 
campal ?" 

La pregunta es insidiosa porque el hecho es fljl50 de toda 
falsedad y el dicho unilateral de la . Reacción nada( prueba so­
bre tan atrevida afirmación. En cambio si trasluce la acechan­
za cobarde, ya que siendo el punto de grande importancia, co-

, mo que se trata de algo muy serio que"'j;udiera afectar a la paz 
nacional, nada le preocupa el elemento probatorio que es el que 
da convicción, sino que espeta el cargo bajo el disfraz de una 
simple pregunta, para impresionar así a la opinión pública, arran­
cándole efectismos que no pueden tener solidez ni consistencia. 

Sigue diciendo Ja· Reacción, bajo el mismo timo de la pre­
gunta suspicaz : 'No es verdad que ahora (refiriéndose a la No 
Reelección) ,  por órdenes de Ud., ese triunfo ha sido arrancado 
de las mismas leyes para abrirle la puerta falsa de la Reelec-
ción?" . . 

Es igual el sistema pérfido de afirmar sin una sola _prue­
.ba como apoyo, ni siquiera con la aportación de un detalle que 

pudiera hacer verosimil el aserto. · 
El Gral. Obregón, ni en s¿ período de1 ·g�bierno ni fuera de él, se ha atrevido .nunca a dar órdenes a un poder ' autónomo 

e independiente como lo es el Legislativo de la Unión sobre ninguna reforma constitucional y mucho menos tratándose de 
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los artículos 82 y 83 de la Suprema Ley, porque siempre :ha 
sido respetuoso de las funciones extrañas que eompeten a los 
demás poderes, manteniendo como mantuvo así, la cordialidad, 
armonía y recíproco respetó que ·debe haber entre elloJ. 

Continúa la Reacción afirmando, relativamente a la infi. 
dencia de Villa, que el Gral. Obregón, en la Convención de 
Aguascalientes, "previa su protesta de sostenerla, ya no como 
general, sino aun como simple sarll'..ento, según él mismo lo di­
jo, la traicionó pasándose al lado de Venustiano Carranza." 

Sobre este particular debo decir, como es público y noto­
rio, que el Ejército Constitucionalista, del que en ese tiempo 
. era Primer Jefe el señor Carranza, y poi- lo mismo él repre-

. sentaba la unidad de mando, y a él se le debía lealtad y dis­
ciplina de parte de todos los Jefes, · Oficiales y tropa, sufrió una 
escisión provocada por .la Reacción, · y antes de ella, se formó 
la Convención Mi1itar de Aguascalientes, a la que el Gral. Obre­
gón concurrió suponiendo que en ella se trataría de principios 
libertarios y de nuevas orientaciones para el triunfo de la cau­
sa, pero habiendo descubierto la maniobra · reaccioruuia, que 
consistía en traicionar al Jefe de la Revolución, señor Carran­
za, el Gral. Obregón, sorteando mil peligros, pasó al lado del 
deber y del honor y la defección s.e consumó por Villa y demás 
elementos ilusos que lo siguieron. A esta acción, noble y he­
roica, ¿ puede llamársele infidencia como lo dice la Reaeción? 

Sigue ésta diciendo con brutal temeridad, primero: que 
el Gral. Obregón aprobó el asesinato del Presidente D. Yenus­
tiano Carranza, ocurrido en Tlaxcalantongo: y después : que pe­
reció pgr órdenes de él y que premió al matador. 

Para formular semejante cargo, se necesitan verdadera­
mente tamaños de bestia, como un Toro o como cualquiera 
otro animal feroz ·que ni juzga, sino que ataca sin ra7.6n. A to­
da la Nación le consta cómo el Gral Obregón, con léxico seve. 
:ro y con gran indignación reprobó ¡Íor medio de la prensa· de la 
Capital, tal asesinato, increpando al grupo de generales que 
formaban el séquito de confianza del occiso, y les lanzó a la 
eara el justo reprochlJ de no haber cumplido con su deber de
lealtad y de p,undonor militar, defendiendo a su jefe, sino que 
lo abandonaron en manos del artero asesino, en un trance ini­
Cll<l y lamentable por todos co_ncepto.s. 

El grupo ·aludido, más culpable quizás que el agente ma­
terial del delito, dobló la cerviz y con el aguijón del remordi­
miento, se dispersó, entre el clamor general de protesta de la 
Na.ción. ¿A esta tremenda reconvención, puede estimársele, en 
boona lógica, como un premio al matador ? 

Prosigue la Reacción diciendo que el- Gral. Obregón afir­
trul que : "el pu�blo de la República se levantó . contra el go-
1-ierno de Carranza porque pudiendo haberle dado fodas sus
� ,�tades y todos sus derechos, no supo hacerlq; porque nunca es­
tuvo en comunión con el alma popular ni con las clases popu­
lares de los campos y de la ciudad." Y concluye preguntando :
�¿ Entónces, por qué colaboró usted dentro de ese gobierno que .
según usted mismo afirma nunca quiso hacer nada en bien del
pueblo y sólo se desligó usted de él cuando comenzó 3 intrigar ·
con objeto de derribarlo para arréllenarse en la silla presiden­
cial 1" 

. A este respecto, sobre el ·primer punto, debo manifestar 
qtie el señor Carranza, en materia agraria, siempre estuvo amo­
dorrado y reticente para el cumpJ:imiento inmajiato de las pro-

. mesas de la Revolución, · porque quiso intencionalmente retardar 
la restitución y dotación definitiva de tierras y ejidos a los
pueblos y sólo se concretó a ·aplicar con lentitud desesperante 
la ley de 15 de enero de 1916, relativa a la repartieión provi­
sional, bajo cuyo sistema ni en dos centurias hubiera realiza­
do el pueblo sus aspira<;iones, · habiendo ' sido rechazado por la 
Suprema Corte este .último decreto. . ' . Por lo que toca al problema del Trabajo, el señor Carran-
:,:a, igualmente, con su misma intencional lentitud, procuró de­
jarlo insoluto, · habiéndose registrado en Sil perído de gobiernp 
�nstitucional algunos ·conflictos que sólo la fuerza del poder 
resolvió, exabrupto, sin la elemental formación de un juicio en 
el que quedaran acreditados los procedimientos preparatorios 
indispensables para un veredicto justiciero: · 

Lo mismo puede decirse en cuanto a otros postulados re­
volucionarios, · como el Sufragio Efectivo y el Muniéipio Libre, 
a los que nulificó en su esencia durante su gobierno, pues bien 
sabe la Nación cómo fueron impuestos algunos Gobernadores 
en los Estados y todos los Ayuntamie11tos del Distrito Federal, 
los que siguieron siendo verdaderas Prefecturas Políticas, lle­
gando ese procedimiento írrito al . cu)men del autoritarismo con 
la fracasada imposición de Bonillas . · · . 

Fue por esto que el pueblo, no pudiendo tolerar más la bur­
la que se le estaba haciendo en sus anhelos, . se levantó contra 
el gobierno del señor Carranza, y éste cayó, por obra y volun­
ta-0 de la opinión pública, como han caído todos los que no han 
contado con ella. ' · 

Y así como podrían tocarse otros puntos de mal gobierno 
':J . de deslealtad para el pueblo y para la Revolución, es justo 

• también,aclarar que el &eñor Carranza, en algunos aswitos de
su administración, como el internacional, gobernó honorable-
mente y como un ·verdadero patriota.

Sobre el s_egundo punto, es menester precisar que el señor
Gral. Obregón siendo Ministro de Guerra en el gobierno del se-­
ñor Carranza, descontento por la política de éste, que no co­
mulgaba con el alma popular ni con las claaes proletarias de los

· campos' y de la ciudad, y también por la camarilla, ·en su ma­
, yo� pa� de favoritos que absorbía a este mandatario, des­

prestigiando a la Revolución, hizo lo que debía hacer un hom­
bre de honor y un Secretario de Estado leal : llamar la aten-

, , ción. a su jefe sobre los graves desaciertos de su gobierno y .� 
tirarse a la vida privada, antes que intrigar dentro del mismo 
Gobierr ;, porque esta clase ,J' intrigas es de protervos y no 
t.le.ne má.� fuente de. in·spirací que la cobardía y el cinismo, 
siendo por lo demás un arma que la Reacci6n esgrime con cier­
t.l 'babilidad, aunque con irritante osadía. ·Pi:>r lo tanto, queda 
demostrado que el señor Gral. Obregón retiró oportunamente 
y con el mayor decOl'.O, su valiosa colaboración al Gobierno del 
señor Carranza y que éste sólo fue derribado por 1a fuerza in,
contrastable de · 1a opinión pública. 

Sigue diciendo la Reacción : que el Gral. Obregón ha ex­
presado : "Que si es necesario ir a una nueva lucha armada, 
eoncurrirá a ella con la sonrisa en los labios", y a renglón se­
guido el Enemigo Nacional comenta sus palabras con estos ab­
surdos : "Claro, como que acostumbra usted lanzar siempre a 
sus amigos a la vanguardia, mientras usted se coloca a. la re­
taguardia y en sitio seguro ; pero ni_ aun así debería usted ir 
ton · criminal sonrisa, cuando arroja usted al pueblo a una nue­
va lucha fratricida." A contlnuación sigue una serie de insul­
tos, que destilan coraje rabioso y odio africano, pero a estos 
c:onceptos indecentes no es posible contestar, porque a la So­
dedad debe . hablársele con respeto, con pudor, con el debido te­
mor a su opinión, que siempre da, invariablemente, al César 
lo qµe es del César y a Dios lo que es de Dios. 

' Por lo tanto, del1o deéir a la Reacción que esa sonrisa de 
optimismo del ameritado caudillo, que tanto la encorajina y 
acalambra en estas actividades de su paternal defensi. para los 
partidos antirreeleccionistas, es natural, es lógica, porque el 
Gral. Obregón sabe por experiencia y por su conocimiento per­
fecto de la psicofisiologia · de nuestros politicos; que cuando 
un candidato no tien,e de su parte a la opinión pública, como 
acontece hoy a los demagogos del antirreeleccionismo, y se re­
suelve por el asalt:o al Poder, los resultados serán los de siem­
pre/los que han tenido todos aquellos que han osado implan­
t�r un partidarismo obligatorio sancionado por amenazas te­
rribles, los mismos que tuvieron el ex-emperador don Agustín 
de Iturbide, el Gral. Vicente Guerrera, el Gral. José Antonio 
Mejía, el Gral. ·D. Trinidad García de la Cadena, el Gral. Ber-
nardo Reyes, etc., etc. · · 

Por eso proniete sonreír el Gral. Obregón, ya que el pue­
blo se está carcajeando de la campaña de terror patibule.rift 
antirreeleccionista, y no por los fal�os motivos que asienta la 
Reacción, pues todo el pueblo mexicano conoce a ciencia cierta 
el valor personal, moral y político de su gran soldado, que toea 
los umbrales de la inmortalidad. 

Dice también la Reacción que son víctimas del Gral Obre­
gón, el Apóstol D. Francisco I. Madero, F'rancisco Villa, D. Ve­
nustiano Carranza, Adolfo de la Huerta ··y otros más que pe­
san sobre su conciencia, pero tan torpe.s cargos no pasan de la 
ridícula categoría de simples dichos ''a la bobada", pues bien 
sabido es CUAN FACIL ES DECIR, PERO QUE DIFICIL ES . 
PROBAR, y esta clase de imputaciones tan graves y tan se­
rias, para que se coloque el · que las hace en un terreno decen­
te, airoso y triunfal, requieren de su parte una probanza ple­
na e inmediata, productora de convicción, pues de otra· suerte, 
sólo el estercolera J.e será merecido, como en este caso acontece. 

Por lo demás, y esto sí es verdad, . el señor Gral. Obregón 
no tiene más víctimas que la .Reacció;n, porque a ésta sí la vie­
ne aniquilando hace ya tiempo con su credo libertario, con sa 
espada salvadora y con su política de redención. Y ya vemos 
cómo esta yíctima, no inmolada todavía. completamente, co­
mo lo merece, en el altar supremo de la Justicia, no puede le­
vantar cabeza a pesar de su pataleo angustioso, y por lo mis­
mo lo único que osa levantar es la injuria, la intriga y la ca­
lumn1a. 

En cuanto al pacto político que asegura la Reacción exis­
tió entre el Gral. Obregón y Adolfo de la Huerta, para que éste 
lo sucediera en el Poder, impidiendo que el Gral. Calles llegara 
a él, y que por temor de que se haga del dominio público, toda­
vía se le persigue en el destierro, muy fácil es evidenciar esta 
mentira, ya que �abe muy bien la opinión pública sensata que 
nunca hay pactos .políticos de esta importancia que no se des­
cubran tanto más con las circunstancias que han concurrido 
para el exilio adoptado por De la Huerta, pues de haberlo habi­
do, seguramente ya hubiera ensordecido la Nación de tanto 
oír el famoso pacto, _ relatado acada cinco minutos, allende y 
aquende el Brayo. Pero como la Reacción lo dice . . . .  que se lo
crea su flamantisimo Toro. (En otra época adulador del Gral . 
Obregón) .  

Por lo c;¡ue se refiere a los tratados de Bucareli, en que esa , "víctima" . asegura que el Gral. Obregón entregó a nuestro país 
a la voracidad americana, debo manifestarle que él simple sen­
tido común por sí solo contesta elocuentemente tan vil calum­
nia., ya que propiós y extraños estamos viendo sin la menor 
ceguera, que ia Nación conserva su integridad territorial y su 
soberanía absoluta como República libre e independiente, y que 
a pesar de la presión imperailista del gobierno ya, qui, y no 

, obstante también su voracidad implacable, tanto el Gral. Obre­
gón en su período de gobiernq, como el inmaculafalo revolucio­
nario' y, gran patriota qué hoy rige los destinos del país, .han 
llabido mantener a la República en el sitio de honor y respeta­
bilidad local e internacional que le corresponde; impidiendo con 
heroica energía todo .atropello, al grado que hemos palpado de 
gran tirantez de relaciones con el gobierno vecino del Norte, 
de cuyo trance parece conjurado ya el peligro, gracias a la. vi­
rilidad y patriotismo de dichos caudillos, que han sabid9 sos­
tener la razón y justicia de nuestra causa. 

En cambio, la Reacción, traicionando a la Patria, 'ha esta­
do siempre azuzando al Coloso en formaa tenebrosas diversas, 
como a todo el pueblo le consta, y ahora nos viene, con torpe_ 
cinismo,-a invertir los papeles. ¡ De mucho más es. capaz·! 

En lo relativo a los ,discursos de los señores Calvin. Coo­
lldge, Presidente de la Unió!) Americana, y James Rockw:ell 
Sheffield, ex-embajador en nuestro país, en los que respecti� 
vamente, · según dice la · Reacción, emitieron sus opiniones 'acer­
ca del reconocimiento \del Gral. Obregón como Presidente . de la 
República ' en ¡923 ; sobre su apoyo moral y crédito, que el pri­
mero le prestó para que adquiriera armas y municiones desti­
nadas a contr.arrestar el movimiento delahuertista en el in-

, vierno de 1924, gracias · a cuya ayuda pudo el Gral. Obregón 
conservar su posición, y sobre la política de entend,imiento que 
el · segundo le atribuye, considerándolo como el único indicado 
para _cumplir los compromisos contraídos'con el gobierno ame­
ricano, debo manifestar; que de ser exactas y ciertas tales opi­
niones, debe comprenderse que cada individuo es dueño y se­
ñor de las propias que se forme y emita, con la i:ircunstáncia 
muy especial de que la nació.n americana siempre comenta a 
su modo y conveniencia nuestras asuntos, y por lo demás, esas 
opiniónes aisladas sobre capacidad de un ciudadano para cum­
plir los compromisos internacionales con todo decoro� lejos de 
ser deprimente para el país, debe serle satisfactorio. 

Asienta igualmente la Reacción que el Gral. Obregón, in­
mediatamente después del triunfo de la causa, dijo al Gral. 
Lucio Blanco en Ixtlán del Río "que los revolucionarios debían 
ser los nuevos dictadores y los· futuros cientificos" ; "que está 
el Gral. Obregón en abominable conturbernium con varios Go­
bernadores de lo.s Estados, que faltando a su deber presiden 
convenciones políticas y le suministran fondos del pueblo pa­
ra ·el sostenimiento de su. campaña reeleccionista" ; "que al­
gunas de las autoridadl!s de los Estados, por medio del odioso 
sistema de leva; obligaron a los indígenas a venir a ala mani­
féstación popular que tuvo verificativo el 24 del próximo)>aaa­
do mes de julio ;" "que el Gral. Obregón, durante su gob1�, 
sostuvo estrechos compromisos con la Richardson Construct1on 
Company, concesionaria en la época del Gral. Díaz y que se 
resolvieron con el despojo en su favor de_ los terreno<; del !a- · 
qui, de Cócori Arriba, dejando sin tierras a todos los pequenos 
agricultores'' ; ''que el Gral. Obregón es millonario, latifundis­
ta y con crédito ilimitado en el Banco de México y en otros 
de Norteamérica" ; '(que el Senado de la Rep,ública no ha ratificado 
hasta hoy su grado de General de Divisiórt, . y que, por lo tanto, s6:. 
lo es un Te1; •ei!te Coronel" ; "y que para finalizar, ¿ cómo debe ll� mársele al asesinato de los Grales.- Diéguez, Maycotte, Garcia V1-
gil, Villa y otros civiles como el Senador Field Jurado ?", etc., etc. 

La. Reacción, eri su afán - de mentir como un . cínico, sigue 
en todos estos últimos car,gos, que se atreve a . llamar "verda­
,des". el pérfido sistema de decir palabras, sólo palabras y más 
palabras, per.o nada dice de las pruebas, de esas pruebas ?D
indispensables, ya no digamos para justificar sus malévolas nn­
putaciones, sino para acreditarse ante la Nación como paladín 
de la verdad y no como un vil cal1.1mniador de plazuela, como 
aparece, de lo cual el Gral. Obregón y �� inmensa clase popular 
que Jo ·sigue y la aclama, se felicitan en verdad. (El ataque es 
de carácter político reaccionario) . 

Así, pues, ¿ ,:lónde están esos efectismos que tan torpemen­
te busca la Reacción, con sus grotescos pamemas ? 

¿ Quién se ha evidenciado ante la opinión pública? 
· ¿ El Gral. Obregón; surgiendo de la gran masa del pueblo,

limpio, inmaculado, inundado de simpatías, aureolado de. glo­
rias, ,de éxitos y triunfos, o la Reacción con sus contors1onl!s 
de bestia herida ? 

¡ Ah !  ¡ Es ta11 difícil engañar a la opinión pública, como 
que un Toro, en s1! calidad de bruto, llegue a pa,sar por revolu­
cionario y por paladín de la verdad ! 

Ahora, réstame tan sólo preguntar a la Reacción y a su 
fiera favorita : ¿ Cómo debe llamarse a esas imputaciones falsas 
que he venido pulverizando l!Ila a una, dirigidas por ella, en un es­
pasmo de su insanía, al glorioso mutilado de León ? 

Creo que la. opinión pública, siempre cuerda y sem;ata, de­
·bo llamarlas por sus nombres : intriga, calumnia, difamación,
mentiras y ·majaderías, . hijas todas del .odio, la envidia, del ren­
cor, de la impotencia y del despecho, que inspira la fuerza po­
. litica y la popularidad del candidato. . 

De usted atento y seguro servidor, 
EDMUNDO BASCHET -

CENTAVOS 
' . - . ..., , ,t:. / j ¡ . 
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